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En los inicios, la 
convención era 
situar unas 
imágenes pequeñas 
de los donantes 

Ya en el siglo XVI un 
abad de Fitero 
aparece 
representado al 
mismo tamaño que 
los apóstoles 

rece su donante arrodillado, un 
eclesiástico con rasgos de reali-
dad en su rostro. En el crucero de 
Saragüeta la figura arrodillada  al 
pie de la cruz ha perdido la cabe-
za y es posible que fuese o el do-
nante o la Magdalena. El ejem-
plar de Allo pertenece a fines del 
siglo XVI. Su donante, con traje 
eclesiástico se identifica con don 
Martín López Royo, arcipreste 
de la Solana y beneficiado de Allo. 

El abandono definitivo del do-
nante en pequeño tamaño y su-
bordinado se iría confirmando 
como tendencia con el avance del 
siglo y se puede ver en el retrato 
de un abad de Fitero, posible-
mente Álvarez de Solís, en el reta-
blo de la Asunción del monaste-
rio, en donde su figura se equipa-
ra a la de los apóstoles e incluso 
se agranda un poquito para ha-
cerse más visible. Eran tiempos 
del reinado de Felipe II, en los 
que el retrato como género, car-
gado de obras y contenidos. se 
había hecho lugar  en el panora-
ma de la pintura española. A los 
años finales del siglo XVI perte-
nece el retrato de don Luis Enrí-
quez Cervantes de Navarra, prior 
de Berlanga, del retablo de la 
Asunción e la Victoria de Cascan-
te, obra  de un buen pintor segui-
dor de Rolan Mois.  

Los siglos del Barroco: 
hacia el retrato 
La aversión al retrato desde los 
primeros tiempos de la cristian-
dad continuó presente entre al-
gunos eclesiásticos, si bien otros 
olvidaron aquel pudor. En gene-
ral, las figuras de los donantes —
a gran tamaño— salieron de los 
retablos para ocupar capillas y 
lugares señalados en los conven-
tos y edificios sufragados por 
ellos o de patronato. A los siglos 
XVII y XVIII pertenecen verda-
deros retratos de medio o cuerpo 
entero, en los que la retórica ba-
rroca se deja ver en todo su es-
plendor. 

Entre los retratos que aún es-
tán en el retablo o la pintura pero 
al mismo tamaño que los perso-
najes sagrados, mencionaremos 
el del abad Corral y Guzmán del 
monasterio de Fitero, los señores 
de Ablitas en el retablo mayor de 
su parroquial y el de un ilustre tu-
delano que hizo carrera en Nueva 
España. En el primer caso, don 
Plácido del Corral y Guzmán, 
hermano del presidente de la 
Chancillería de Valladolid y últi-
mo abad perpetuo del monaste-
rio, figura arrodillado contem-
plando el descenso de Cristo al 
limbo, en el banco del retablo del 
Cristo de la Guía que él mismo 
sufragó en 1637 y del que se ocu-
pó Jerónimo de Estaragán. En-
vuelto en la amplia cogulla cister-
ciense está en actitud orante, con 
un báculo entre sus brazos y la 
mitra en un bufete que hablan de 
su jurisdicción quasiepiscopal. 
En Ablitas, sus señores don Gas-
par Enríquez de Lacarra y su mu-
jer, mantuvieron un largo pleito 
con los parroquianos por la colo-
cación de los escudos heráldicos 
familiares, primero en el tribunal 
del deanato de Tudela y más tar-
de, en grado de apelación, en el 
tribunal del obispado de Pamplo-
na. En el ático, una pintura nos 

res y patronos. Se trata de obras 
datadas en 1617 realizadas por 
Juan Rizi. En la misma calidad de 
fundadores, mecenas y patronos 
del convento de las Clarisas de 
Arizcun, en pleno siglo XVIII, 
don Juan Bautista Iturralde y do-
ña Manuela Munárriz, pintados 
por el corellano y académico 
Ruiz, ocuparon históricamente 
un lugar destacado en el interior 
conventual, junto a la escalera. 

El retrato del obispo de Mi-
choacán don Martín de Castore-
na y Ursúa (1751) ocupa un lateral 
del presbiterio de la iglesia de Az-
pilcueta, después de que sufraga-
ra sus obras entre 1752 y 1754 y 
más tarde colaborase en la reali-
zación de las soberbias escultu-
ras de Luis Salvador Carmona 
que presiden sus retablos. En la 
sacristía de los beneficiados de la 
catedral de Pamplona (1744-47) 
cuelga desde que se construyó el 
retrato de su generoso comiten-
te, el arcediano roncalés Pascual 
Beltrán de Gayarre, que costeó 
además el órgano catedralicio 
(1740-42) y agenció las reliquias 
de varios cuerpos de santos que 
trajo desde Roma a la seo de la ca-
pital navarra en 1729.  

Por las mismas razones de ha-
ber costeado la capilla de la Vir-
gen de las Nieves, el puentesino 
don Miguel Francisco Gambarte, 
se hizo cargo de la decoración de 
la capilla de las Nieves en la pa-
rroquia de San Pedro. Gambarte 
era natural de Puente la Reina e 
hizo carrera en Nueva España co-
mo exitoso comerciante, aunque 
murió arruinado. Sus dádivas ca-
ritativas y artísticas fueron nu-
merosas, contándose entre estas 
últimas tres lienzos de la Trini-
dad antropomorfa conservados 
en su localidad natal y en las Cla-
risas de Estella. El retrato es obra 
novohispana realizada a media-
dos del siglo XVIII. Se trata del 
único de persona no eclesiástica 
que se encuentra en un ámbito 
sagrado, no sólo de indianos, sino 
de otros miembros del estamen-
to nobiliario. En definitiva, un do-
nante, fuera del retablo o pintura 
resulta un hecho harto llamativo 
para considerar no sólo por parte 
del prohombre con evidente de-
seo de ser reconocido físicamen-
te y moralmente por sus paisa-
nos, sino por parte del patronato 
de la parroquia que lo consintió, 
sin problema alguno. El hecho de 
aparecer orante da idea de que la 
pintura fue realizada para este 
fin y para su actual ubicación. 

Llama la atención que, en 
aquellos mismos momentos del 
siglo XVIII, mientras  los casos 
que hemos señalado dejaron su 
imagen pintada como elemento 
parlante de quien había hecho 
posible un determinado proyec-
to, otros optaron por colocar sus 
armas, y los menos por el anoni-
mato, como hizo el arcediano de 
la Cámara de la catedral de Pam-
plona don Pedro Fermín de Jáu-
regui, que costeó el mobiliario y 
decoración de la sacristía rococó 
e hizo colocar una inscripción 
que aún reza: Sumptibus cuius-
dam devoti (a costa de un anóni-
mo devoto). 

 
Ricardo Fernández Gracia Cátedra de 
Patrimonio y Arte Navarro, Universidad 
de Navarra

Retrato del donante del retablo 
de Santa Catalina de la catedral 
de Tudela, c. 1400.

El canciller Villaespesa y su mujer doña Isabel de Ujué en el retablo de 
su capilla en la catedral de Tudela, por Bonanat Zaortiga, 1412

Don Luis Enríquez Cervantes de Navarra, prior de Berlanga, del retablo 
de la Asunción e la Victoria de Cascante, fines del siglo XVI.

muestra al mencionado don Gas-
par y su mujer arrodillados ante 
el Ecce Homo junto a otros fami-
liares. Él luce traje militar y casa-
ca con sus armas y ella un osten-
toso guardainfantes y cuello de 
golilla, pieza esta última que se 
había generalizado para los hom-
bres desde 1624, pero que tardó 
mucho en el caso de las mujeres, 
que siguieron utilizando la lechu-
guilla. Es una pintura realizada 
por José de Fuentes, del taller de 
Tudela, en 1657. 

Un último ejemplo de inser-
ción del donante en el cuadro es 
el de la Inmaculada firmada por 
Juan Correa en 1701. Se trata del 
busto de don Pedro Ramírez de 
Arellano López y Aperregui, 
nombrado capitán de caballos y 
gobernador de Xicayán en Nueva 
España en el año referido. Su 

atuendo, especialmente su casa-
ca, puñetas y gola, con ricos enca-
jes y bordados hace gala de su ele-
vada posición social. 

El resto de los retratos relacio-
nados íntimamente con sus pa-
tronatos o las obras que habían 

costeado o por ambas circuns-
tancias es más amplio, tal y como 
hemos señalado. El primer gran 
ejemplo es el de los marqueses de 
Montejaso que presiden el inte-
rior del convento de las Recoletas 
de Pamplona, en el zaguán tras la 
puerta reglar, como sus fundado-


